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EL PARQUE. 

"JARDE del diu 21, dia do Sto. Tomás, ¿ú (|ué Ionio movi-
/'.jmicnlo, tanln niiimacion? ¿Por qué se ven lan concu-
'#rridus las calles? La ciudad entera se dirige á un punto. 
1* y al oir correr do boca en boca el nomlire del jirimer 

Santo, creería cualquiera que va l\ celebrarse una íiesla po­
sitivista, para honrar la memoria del gran apóstol. 

Pues nada de eso: un ejército de pavos llena los alrededo­
res del Parque: por todas partos venso comestibles amonto­
nados; algo hay que celebrar. 

Dentro de pocos dias será el aniversario del nacimiento del 
hijo de Dios, y, como decia el inmortal Fígaro, el vientre es el 
encargado do cumplir con las grandes solemnidades. 

Resignémonos, pues, ¡i sufrir unos dius de saturnales y en­
tremos resueltamente en los jardines de la Ciududela, centro 
hoy del lujo y do la distinción. 

Magnifico," sorprendente es el aspecto que aiiuol recinto 
presenta al primer golpe de vista. Los paseos laterales, llenos 
do gente elegante, de mujei'cs hermosas, de madres satisfe­
chas, de hombres graves, de individuos terribles. El paseo de 
coches, animadísimo. Allí han acudido todas las jerarquías de 
vehículos, desdo la carretela hasta el faetón, desde el lando 
hasta la tartana. 

Entre la elegante victoria que conduce al jóvou y feliz ma­
trimonio cuya dicha causa envidia, y la carroza en cuyo fondo 
reclina perezosamente su cuerpo "aristocrática dama, codi­
ciada por todos, deslizase mansamente el desengañado cocho 

de ])laza, por entre cuyas ventanillas asomo la rizada cabeza 
el estudiante (jue sueiía en las más imposibles aventuras de 
amor. Un escuadrón de jinetes de todas condiciones, sigue 
fatalmente al inmenso ómnibus, habitación de toda una fami­
lia, que cu vano ha querido disimular el origen humilde de 
aquella inmensa máquina, vistiendo ú los cocheros azul librea 
y sombrero con escarapela, pues su techo está malditamente 
rodeado por una galería de hierro, con el objeto de contener 
los eijuipajes. Parece un castillo, cuyo asalto intenta el des­
igual escuadrón que le persigue. Allí el ligero panier confún­
dese con el pesado faetón; el caballo de pura raza andaluza ó 
inglesa, con el pobre cuartago sin raza ni familia, sujeto A la 
voluntad de los (pie le contratan por horas, y que conoce más 
las vueltas y revueltas do aquel sitio que el audaz é impro­
visado caballei'o. Lo distinguido y lo cursi, lo bollo y lo feo, 
la verdad y la mentira, todo se mueve allí en distintas di­
recciones. 

¿Queréis tener sueños de gloria, ilusiones sin fin? Pues 
recibid la incendiaria mirada de unos ojos negros, que al 
pasar con rapidez os habrá dirigido desde su cocho una 
Deidad. 

¡Cuántos ven discurrir la vida tristemente sin pensar que 
llevan en su alma el rayo de una mirada, la intensa luz de 
unos ojos, causa do sus males! 

¿Deseáis reiros de las debilidades del prójimo? Pues tam­
bién lo conseguiréis, observando á esos hombres incapaces 
do nada sório y formal, elegantes hasta la ridiculez, tontos 
hasta el último extremo; para los cuales no hay nada respeta­
ble, y que afectan un cinismo incapaces de comprender, por 
la sencilla razón do que tienen cerrada á todo su inteligencia 
y su bolsillo; generosos sólo en hacerse visibles y aparecer en 
todas partos, para diversión y chacota do padres y maridos. 

La gente de á pié, noto que pasea con demasiada solemni-
dod. El departamento do los álamos parece algunas veces el 
claustro de un convento. 

Historias do la vida privada, ilusiones, conversaciones fri­
volas, lujo, hermosura, todo desaparece con el crepúsculo. 
Entonces abandonan aquel sitio los concurrentes, dirigién­
dose presurosos á las vias principales do la ciudad para repe­
tir lo quo han hecho durante la tardo. 

Las sombras de la noche van cubriendo los jardines, poco 
há tan animados; eiórransc las elegantes puertas de hierro y 
todo queda en calma. 
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No crc:)is ([uo el nmor liaya desaparecido yior foinplclo d(! 
aquel sitio. Recor red el exter ior del Pan jue á a(|uellas horas 
y veréis j un to ú la verja var ias e n a m o r a d a s parejas. l i l las, 
puestas e n j a r r a s , echan en cara al iní:;rato palau sus infideli­
dades. Ellos, luciendo el honroso uniforme del cuerpo do ar -
tilleria, hacen t ie rnas protes tas y j u r a m e n t o s capuces de d e r ­
re t i r los h i e r ro s del enverjado. 

Óyese conl 'usamente el ruido de la población, y á intei'valos 
el silbido de la locomotora; el viento, levantando las hojas cal­
das , p roduce r u m o r ex t raño; pasa el tramvía con rapidez, y 
su movimiento t iene en tonces no sé qué de poético; á lo lejos 
el. canto del obrero que regresa á su hogar piérdese Icnla-
misnte. Todo queda al tin en ¡irofundo silencio, y aprove­
chando aquel las ho ras de placer , fijos los extasiados ojos en 
el inmenso espacio, las e s l i n g e s d e la isla cuentan á las estr(!-
lláb los mis ter ios del P a r q u e . 

Josic JUAN JAI'JUOANDHIÍU. 

CARTA DE MADRID 
•¿2 (le Uicúüuliri- de im). 

Sn. DiruxToic 

una iirc 
! la Bo 

cíosa coleccior 
sa. Kn Españ. 

Voy á da r nueva forma á mis revistas para | ioder a u m e n l a r 
el n i iméro de las noticias en el mismo i-educido esjiacio (|ue 
me tiene V. designado en su periódico. 

El Ateneo, que se ha colocado á la cabeza del movimiento 
intelectual de nues t ro país, al mismo tiempo i|ue proporciona 
aplausos á los li teratos célebres que viven, sabe h o n r a r la 
memor ia de los muer tos . El sáliado último d(dic(j una velada 
ú la del insigne I l a r t zenbusch . El retrato del vcn<'rable pa ­
tr iarca de las le t ras españolas [iresidia la sesión adornado 
con bella corona de laureles verdes y oro di.' la (|ue pendían 
fúnebres c respones . El Sr . Nuñt'Z dcí Arce , pi'osidenlo de la 
sección de l i teratura , con los S re s . Moreno Nielo, Valera . 
Cañete , Sánchez Moguel, Vidarl y Gdincz ()rliz. formahan la 
mesa . Moreno Nielo con su fácil, viva y elocucnle palal)i'.i 
hizo un admirable' i'otrato moral y lili 'rario del insigne auloi' 
de los Amantes de Tcnirl. Ue esia obivi leyi) a lgunas e scenas 
el Sr . Cañete , y el Sr . Valera la rnagniliea traducción que d(! 
la Campana de Schil ler hizo con gran pureza de corrección 
el i lustre académico. La concur renc ia fué numei'osa y d i s - i 
t inguida. 

El domingo por la tardo convidí') la l'',scuela Naciorjal de 
música á un escogido público para (|uc^ examinar,! los a d e - '. 
laníos de los más aventajados oiscí])ulos. Hubo ejercicios d(' 
p iano, de a r m o n i u m , de violin, violoru-elo. c lar inele , canto y ¡ 
declamación. Se dist inguieron en los ejei'cicios dos discípulos -
del eminen te pianista IJámaso Zabalza, y una niña d(! once 
años discípula del no menos distinguido rna(ístro Sr . (^ompta. \ 
Esta última e ra una maravil la , a r r a n c a n d o a rmon ía s subl imes 
al p iano. Los a lumnos de las clases de declamaciíjn, e jecula-
ron admii 'ablemente la preciosa conuMlia de Hr(;l<>n de los 
H e r r e r o s Mi secretario // IJÜ. 

En el Círculo dií la Union Mei'canlil, (|uo se dis t ingue pur 
lo selecto de las conferencias que ofrece á sus asociados, su 
pres idente desarrol ló con una lucidez y elocuencia s o r p r e n ­
dentes el interesanti! tema: la ciencia 1/ la superstición. Para 
el orador , la ciencia va acabando con las supei-sticiones y las 
des t rui rá |)or completo como la luz ilel sol disipa las linieblas. 

F u é muy aplaudido con just icia, poriiue con su palabra d e - ! 
mostró prác l icamento la viírdad de su teoría. 

Una g ran idea han r-ealizado-vai'ias im¡>orlantes pe rsona l i - 1 
dades . Aludo á la Sociedad española de salcamentos de náu­
fragos, i|ue por iniciativa del Sr . Fe r r e i ro se ha i'undado con 
el concurso do lo más escogido de la sociedad madr i leña . ¡ 
Catorce años ha necesi tado dicho señor f)ai'a consegui r el 
triunfo que alcanzó el domingo último. La i'ounion nombrí) | 
P res iden te de la Sociedad al a lmirante Sr . Rubalcaba y S e ­
cre tar io gene ra l al teniente de navio Sr . Novo y Colson.'Tiste i 
dist inguido mar ino pronunció un breve discurso, siendcj muy 
aplaudido al p intar con vivísimos colores el acto de valor y de 
arrojo personal (juc realizó hace a lgunos años el fiomandanti! 
de mar ina de la Habana para salvar á un buque inglés. Los 
aplausos no fueron sólo para el orador , sino para el C o m a n ­
dante de Mar ina de la Habana i]U(' llevó á cabo tan heroico 
hecho , que no fué otro r|ue el Sr . Rubalcaba, (|ue presidia 
la j u n t a . 

¡Está siendo muy visitada y elogiada una 
cerámica que se exhibo en la cal 
aumenta el n ú m e r o de aficionados á esta clase de productos . 
En dicha colección t ienen notable represen tac ión e jemplares 
de la alfurei-ía b i spano-a ráb iga , de la japonesa y de las más 
célebres fábricas de Sajonia, Sovres , Ret i ro , Ber l in y Alcora. 
Sobre todo l laman la atención una m e s a d o marque te r ía con 
incrus tac iones de n iaderas r a r a s que parecen encajes hechos 

con hilos de colores, un gran a rmar io tallado del siglo \ v i y 
vai'ias bandejas i 'cpujadas. 

P o r supues to que lodos estos objclos se venden; pero e.J(> 
no es lo extraño; lo ([ue sorpi 'cnde es que los compran aquí . 
donde todo el d inero suele gas tarse (,'n divei 'siones. 

Ya se han pi-esentado á la Academia de Relias .Vrtes las 
bases de la Exposición relrospecliva del ar te sunluai ' io (¡ué 
se propone real izar . 

Los ban([uetes menudean . Puedo ci lar en t re los más n o t a ­
bles el (|U(! han organizado los ¡iigi'uicros induslr ia les pa ra 
ce lebra r el nonibrani ienlo del" Sr . Vicuña para el cai'go de 
Director general de Agri<'ullura (>n (d minis ter io de Fomen to . 

El nuevo director per tenece al cuei'po y sus compañe ros 
han (juci-ido demoslrai-le su afecld. 

El l)an(|uelc si' celebró en el Rcs t au ran l ingb's y hubo br in­
dis ins])iradfsinios 

También se han reunido para comei- en F o r n o s los jóvenes 
demi'icratas. Convidaron á la prensa y con este motivo no 
lodos los comensales figuraban (Mi las tilas de la democrac ia . 
Allí lo niiis iinporlaiile fueron los brindis; lodos i 'cspiraban 
a rmonía , aféelo, en una palabra, una exceliMile digestión. 

(;omo los ingenieros agrónomos supr imieron los brindis , 
s(̂  creyci de proiilo (|Ue se poiidria de moda no br indar . 
¡Imposible! l'U buen esj)añol. (les|u¡('S de comer bien, noc(!-
sila ex])aii>¡i)n. 

No cs ¡ic.-.ibli' prescindir de la Pall i . 
Un 1 iiiilis|ii)sic¡on nos ha privado de oírle r a n l a r Lucia. 

(ion ( r-te molivo se han hecho nuicbos conienlar ios . a l r i b u -
yéndose su silencio á diversas causas todas muy novelescas . 

Algunos se decían en voz baja: 
—A i|ue no canta más cni el Tea i ro Real . 
P e r o parece que los niali('íosos se han eqiiivncado y f[ue 

mañana apari ' i 'erá en el escen.irio del lí(''i:¡o coliseo. 
Mañana yiroseguíráii los a¡iuros, los coniprdmisos. las r iñas 

y los sain'íticiiis. 
El empresar io ha purdido muchos amigos y ha recil.)ido 

car ias ñn ' ibundas. l ' e ro puede consolarsi ' fácilmenle con las 
g;aiiaiicias ipie le proporciniia la dirn. 

Se ha conlailii i]u<' en la lilliina nqtn^senlacioii varios caba­
lleros echaron de m(''iios el reloj. , \lr¡buy(' 'ronse los e s c a m o -
leos a u n desconocido eleganl i 'menle veslido que s(> abría 
[laso á través de la masa de genio i[Ui' si' agiaipaba iMi los 
|iasillos. 

Sabido es que todos los que lian qui 'r ido oir á la Patl i han 
lenidii que hacer g randes sacrificios pecuniar ios . U'no, sin 
embargo , lia poilidn hacer un | iei |ueño negocio. Compre) una 
enlrada de palco, con ella pene ln i en el Para íso , oyéi el p r i ­
mer acto, á punió df̂  ahogarse por la aglomeración lie gen te , 
y deridi ' i re l i rarse á su casa. 

Al lle-íarii la puerla le asal taron iiiullilud de pi ' l 'sonas. 
—¡Dos yiesetasqior la cmilraseña! 
- ¡ T r i ' s ! 
—¡I .11 duro ! 
— ¡Dos duio>l 
—Vengan , dijo al lillimo. y dando la cont raseña se g u a r d ó 

las diez [«'selas, 
Tanlo preocupa la fairinsa ar l is la . que basta se ha escri to un 

aprojiiisilo tiliilado La Patli. que s(̂  ie |)resi ' i i lará muy |)ronto 
en la Comedia . 

I''ero esta |)i'(M)Curiacion cesará m a ñ a n a . 
—;.l'or ([ué? |)reguiilará el leclor. 
— I'orquií pasado mañana se celebra .id gran sorteo de la 

Lotería Nacional , y no habrá quien no espere una par te s i-
f[uiera del premio gordo . 

JULIO NOMBELA. 

VA.I=tIEID^r)E3S. 

Iiiflticnría de la lili'rariira cu ('l<lcr<arr(illn /loiiliro de un jncclilo, 
cs i'l lema con que lin ¡nauKurado sus ilísriisíuncs este nao, la Sec­
ción de Literatura del .Meneo Barccloncs. 

I,a cxpiisic'idn del tenia la vcrilieó el liinos lilliiiui c\ distinguido 
periodista D. l''.iisot)¡o Coroininas, consianando que el año anterior 
linliía presentado un tema respecto á la dirección iiao debí^ tomar el 
Renacimiento literario catalán, y que al encni';;nrse de exponer la 
cuestión que ¡lia á deliatirse, rogaba á los que lo haliian iniciado, 
se sirvieran reducirlo al punto concreto que él habla ])ropuesto. 

MI Sr. (!oroniinns solli) ana prenda, y es la de que él está firme­
mente cuiivencido de que al nioviniienlo catalanista debe imprimír­
sele una dirección que tienda á engrandecer la nacionalidad y con­
tribuir ú su progreso, creyendo ser funesto todo cuanto tienda ú 
reducir el heclio por medio del cual han tenido todos ocasión do 
convencerse de la cultura intelectual de nuestro país. 
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Sabemos que (crciarán fii la <l¡spiK'ion varios ronofidos lit(>i'a-
tos, cuyo noml)rfi 011 la irpühüca de las lolras os una paraiilia de 
•"lup ella se nianlendi'i'i ÍÍ írran all.ura. 

Despiraeiada ¡ulei'])i'e(ae¡oii lia cabido en el pvan leniro del l.ieeo 
a la niayniliea (iixira de Uouizulli, La Fdrorild. Ku ella, lian debu­
tado eoii éxito, ii jiesar de lo malo del conjunto, dos estimables ar­
is tas: la li])le señora Emnia C.olonna, y el tenor señor Lestellier. 

Al ])resenlarse en escena la nueva ti|)le, el ]iüblieo se ])Uso al mo­
mento en su lavor, al conteiu|ilar á la mujer bermosa, elegante y 
<lp arroi^anlisima lif^ura. I,a si'iiora C.olonna es una tiple cuya voz 
y demás condiciones le señalan un puesto distirifiuido en el teati'O. 
1.a juviiitud y, nnturalmenle. su temor, son causa de (|ue no sea 
alioru más ipie una cantanli' discrela, que <'on lienqio y estudio 
puede llefiar á obtener un nombi'e en\iiiiable. \M concurrencia 
aplaudiíi á la bella artista justaiiienle, creciendo más los aplausos 
al observar la modestia y enco;:;iinienlo con ipie los recibía. 

I'.l señor Lestellier, es un leuor de vo/ desa,nradable. pero cuya 
''scuela de canto es irreprochable. Cuntí) ]ierfe(-lamente la romanza 
del aclo cuarto, siendo ubjeto de muí ovai'ion merecida. 

Dm'aub> la lillima semana lia trabajado en el leatro Principal la 
''ompañia dramática del reputado aeliir señor Arólas, 

.A.ví/'se í/e un rdiu'lln, Sur '/'/•/•ct'd \ l'ilitrii, lian sido las obras 
i'n cuya ejecuciini se lian disl¡n>;uiilo esji(>c¡almenle el ciladi) actor 
y la señora Juani, actriz cxceliMite, ipie lia sido favorablemi'nte aco-
fjida en cuantos teatros se ba presentado. 

Sei;'un S(í nos asegiu'a, tendi'i'iiios en breve el placer de oir al te­
nor señor Hultcrini, que tanta ace|j|acioii lia tenido en las distintas 
épocas (pie ha cantado en nuesl,m teatro lírico. 

l.as propiedades preservatívas del (Hil'orbío no vanan al traspor-
larse acpiél, desde el lienñsl'erío austral, al nuestro. 

línsayos hechos en Inglaterra demuestran basta la evidencia que 
el hierro y el acero, prc|)arados en la forma indicada, resisten per-
l'eelamenti' á la acción corrosiva del agua de los docks. 

l*'.n Natal S(> ha ])rohado además que el barniz del euforbio pone 
los ái'boles al abrigo de las terribles hormigas blancas, que son 
en aqiu^l país una verdadera epidemia en los bos(pies. 

Ms imposible desconocer la gran importancia de semejante des-
cid)rimienlo, que, como liemos ditdio, se debe á una feliz casualidad. 

NUESTROS GRABADOS. 

HUID.V k KOIPTO. 

í'o/iia fie un aniia/ai'iii' de Jtian BantiMa Ticpolo. 

Entre sus iluslres hijos, cuenta \'enecia á Juan Bautista Tiepolo. 
en cuya ciudad nació en 5 de marzo de 1697. 

l'inlor dotado de cualidades de ])rimer orden, entusiasta en alto 
griidn por lo bello, poseía gran facilidad de ejecución y no menos 
ín\i'nti\a, aun cuando no dejaba de ser algo artificioso, cuyas condi­
ciones ]iueden notarse en la copia de un agua fuerte del mismo que 
damos en la página (id. 

l'"uc discípulo' de Ciri'gorio l.azzarini, colorista frío y áspero, y 
dc>sdi' la edad de diez y nueve años basta los sesenta y dos enri-
queci<'i liis palaciiis y templos de su patria con los ¡u'oductos de su 
rica y brillaiiti> patela. 

Llamado á España |>or Carlos 111, pintó varias estancias del Real 
sitio de Aranjiiez, los techos \ sala de Guai'dias del Palacio real de 
Madrid y las cámaras del Escorial, en cuyas ocupaciones le sor­
prendió la muelle en 27 de marzo de 177U. 

Los escaparates de las platerías di' la calle de Ei-rnando han apa­
recido durante estos <lías de ferias, elegaiilenienle adoi'iiados con 
ricos y variados ubjelos, es|ii'cialiiieiile la did si'ñor Uriiny. Hasta 
detenerse breves momentos ante dicho establecimienlo para hacerse 
<'argo de la riqueza de piezas de notable gusto y gran mérito artís­
tico ipie se ostentan con profusión verdaderamente oriental. ln/;o((-
7'íeíí compuesto di' cuatro flores de tamaño natural y otras de menor 
¡niportancia cubiertas de zaliros y brillaides constituyen acpiel pre­
cioso ramo, objeto de codicia d.' muchas eiico|)etadas y elegantes 
(lamas. Aif rezos sinn'tricaniente colocados, diversas joyas comple­
tan aquel deslumbrador cíuijunto de gusto y riqueza, l'n numeroso 
público deteníase gran i'ato á contemplar las bellezas ipie presenta 
el establecimiento de tan distinguido y hábil artista. 

Hace muídio tiem]io que los hombres de ciencia trabajaban en 
vano por encontrar una sustancia qm'preservara déla oxidación al 
liierroyal acero, cpie, como es sabido, son los dos mi'tales demás 
a]ilicacion á la industria. 

Una feliz casualidad acaba de hacer lo ipie no consiguieron una 
multitud de experímcidos. 1.a naturaleza nos da esa sustancia sin 
necesidad de recurrir á la química. 

Hay en la pi'ovincia de Natal, colonia inglesa del Siid de ,\iVica, 
tUia planta medicinal que se encuentra en grandes caiitidad's, i'uyo 
jngo se obser\i'i que dejaba en la hoja del cuchillo <'on ipn^ se cor­
laba, una capa gomosa extraonlinariamcnb' ilelgada y extraordi­
nariamente adherenle. 

El cuchillo con que se corlaba luia de esas plaiiias, no se enmo­
llecía jamás. 

Semejante observai'ion dii'i margen á una porción de expiu'imenlos 
a cual más satisfactorios, qje jiermiteii asegurar ipie el jugo del 
<'ulorbio en cuestión es un verdadero preservativo contra el moho. 

El hierro y el acero, protegidos jior el jugo de la planta, no se 
enmohecen ni aun bajo la acción del agua salada. 

Como la ¡danta crece á orillas del mar, pudieron bucerse múlti­
ples y variadas c,xpei'i<!ncias <pie todas ellas conlirniaron los prime-
''os resultados. 

Ena de ellas fué la de disolver ciei'ta canlídad cb- esa goma de 
''uforbio en espíritu de vino v aplicar la tintura ipie i-esultaba á 
"na jilancha de hieri'o: |.| ah-ohol se evaponi como era natm-al; 
pero In yoiua qucdi'i intacta. Así ]ircparada, la plancha se sumergió 
''n el mar, y continiK), sin embargo, en Inien estado de conser-
•^acion. 

I'osleriormente se hicieron ensayos en grande escala, a|ilicando 
*• k'onia á la ipiilla de algunos buipies, dando este experimento el 

"^sultado satisfactorio (jue se esperaba. 

LA VIOLETA Y EL LAUREL. 

Hijos de un mismo vergel 
Y en igual tiempo nacidos. 
Crecían verdes y unidos 
La ^•ioleta y el Laurel. 

Ella, flor modesta y pura. 
En sus hojas se ocultaba; 
El las ramas desjdegaba 
.\1 través de la espesura; 

Ella, tierna y hechicera, 
En su aroma lo envolvía; 
líl galante jirotegia, 
.\ su frágil compañera; 

Y con tal fraternidad 
Medraban, (pie se asegura 
(Jue envidia fué su ventura 
De la verde vecindad. 

Mas el lauro fué creciendo 
Y pausado se alejaba, 
Y la planta se agostaba, 
Y él sin ella iba muriendo; 

Y' ella triste y él lloroso. 
Diz (pie un día susurrando 
Iban los dos platicando 
En su lenguaje oloroso. 

Y el laurel á su manera 
Dijo; hermana muy (|uerida, 
¿l'iu- (pié lozana y erguida 
No subes cual la Palmera? 

—¡La co(pieta! ¡la insensata! 
Con esa soberbia loca 
Sobre sus tallos evoca 
101 rayo (|ue la maltrata. 

Yo, tan pobre, hermano mió. 
Tan sin fuerza ni hermosura 
Encumbrarme á tanta altura. 
Fuera lumiano desvario. 

Crece tú, (pie eres gallardo. 
Y fragante y provechoso, 
Y remóntate frondoso 
Mientras fiel yo aquí te aguardo. 

I''rescor le daré ó tu pié 
Si poco de mí te alejas. 
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Facsímil de Tiepolo. 
HUIDA Á EGIPTO. 
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—;Ay l iermnnal si im^ dojiis. 
March i t o pe rece ré . 

Ven, (jueridu, sube , sube 
Enro.scada en mi follaje, 
V e r á s ameno paisaj^e 

Y un f i rmamento sin nube . 
En tu corola azulada 

Néc ta r l ib ra rá la abeja, 
Y en tí fiará su queja 
El c a n t o r de la en i ' amada . . 

S u b e , (>1 sol U: g u a r d a , l iermosa, 
. \ r d i en l e s besos de fucilo.— 
—Déjame, l ie rmano, te ruei io , 
(Jue su l lama es pe l igrosa . 

— Es miedo de lior(!s uiúfis 
'l'u ma! fundado leuior . 
—¿l 'ues no sa | ] ' ' s , mi si 'ñor, 
Qui ' id s(d i|iieiiiM las cami i iñas 

V á la flor ipn' M' or.Liiillosa 
l^ulveriza con sus l lamas , 
Miéidrras tibio enln- las l a m a s 
Acaricia á la humildosa? 

Deja i |ue en esta s(unbría 
M o r a d a de la inocencia 
(Consagre uu ])ol)re esiuieia 
Al a s t ro señor del dia, 

(;all('i, y (d sol ipie esi-imdido 
' l ' ras las nubes la escuídiaba. 
Es fama f|ue c;ontesta!ia 
(Ion un destello <'iicendido: 

« l ' l an t a bella y n ' c a l a d a , 
»Del f ragante l au ro amiga , 
) ) \ o el tuyo sus tal los siga 
».M t ravés de la i'ui'arruida. 

«¿Qué impor ta ipie su laniaje 
»End)lema de gloi'ia sea? 
«Siempre el nuHido :i ti le \ ea 
«Medio r)culta en tu follaje. 

«Mas de los l au ros al ])ié 
«Vivir.'is desde IK^V unida; 
«Sin modes t ia , mi ipii ' r ida, 
«No quiero (pie (d ti'iunfo i'sté « 

Dijo el sol, florido otero 
T r a s p u s o . Desde aquel pun to 
S iempre va modest ia junlt) 
Del mér i to ve rdadero . 

MAIU'A J O S I Í I A M.VS-SANKS. 

LA ENSEÑANZA TEATRAL. 
( U R G E N C I A DK S U iiKtoHMA.) 

U n folleto de muy b reves púp;inns poro fio muy ¡ibuiulnnle y 
sana doctr inn, autor izado con la .simpatica firma i]('. Jul io 
Nombela , t ra tando una imporlant is ima cuostiíjn (oalral y 
acompañado de unas l íneas aut<jgrafas solicilando mi humi lde 
opinión, me obligan hoy á dar do mano otros varios a sun los y 
¡i c o n s a g r a r á éste a lgunas modestas (•onsidoi'aciouiís, ' l ' i tti-
lase el folleto Proyecto da bases pura la furularion ¡le tina 
Escuela especial del arte teatral, y se, halla inspi rado en ol 
mismo deseo que hace unos llevó al autor á l 'ar is ; en el mi.s-
mo deseo que le hizo trahajai ' cons tau temcnte cerca d(d g o ­
b ie rno y publ icar no há mucho una iul(>ri'saufo enciclopedia 
teat ra l : en el deseo de enal tecer ' (d arfe, poniendo al ai-lis(a 
en mejores condiciones de a t ende r á su brillo. 

La poesía dramát ica , como opor tunamen te observa N o n i b e -
In, no ha decaído en nues t r a patr ia , y iiuuieríjsos nondjre.s ya 
glor iosos ó con ju s t a s aspi rac iones á ser lo , i'iíemidazan á los 
de los g randes au to res del siglo de oro de nues t r a s ledras; ])i'ro 
«desde la concepción de un pensamiento hasla su d(>sari'ollo 
en la escena hay para el poeta una senda penosa cui la i|U(̂  á 
cada paso sufre su ideo a m a r g o s desengaños y ilolorosas ainpu-
laciones.» El poema dramát ico necesiUi encaia iarse en el a r t i s ­
ta: y lo g r a n d e y bello del alma necesita un cuei-fio digno ái: 
ello, y sin el raqu i t i smo que hoy üst(;nta. Pa ra conocer á los 
g r a n d e s poetas del pasado, como observa mi amigo, es forzoso 
a c u d i r á las Bibl iotecas donde yace apr is ionado su j )eusa-
mien to en las i nan imadas páginas dcd libro; y si de vez en 
cuando sale á escena es bajo el peso de las tr istes cadenas de 
una refundición. 

Y es que la eiiscñanz.a de nues t ros actores no puede ser 
más delicienle; es que, ni los pofdas, ni los críst icos, ni los 
profesores de hdras h u m a n a s , ni mucho menos los hombres 
de adminis t rac ión han concedido al asunto de la enseñanza 
teairal la iuiporlacia que merece , y eso que sus dificultades 
sallan á la visla. c|ue el mal so muest ra un dia y otro dia en 
loda su desnudez y (|ue muchos de los acdores lo son ex(du-
s ivamenle jior inluicion. no habiendo lenií loolra escuela i|ue 
(d medido, también pobre , á (|U¡en han podido e scucha r a l ­
guna vez. <'Nadi(í se ha cuidado, —dice Nomiuda.— ni de 
most rar les el camino Ao. su redenciou. ni d(> re(K)nocerles 
las cualidad(ís í|ue l(!s dist inguen de los dcMiiás hombres . 
Cuando (d aidor ha llegado conu) i,)uiiito Hos(d(,i á ser m.iesti'o 
de Cic.o.von. como Tahua á ser amigo intimo de Napoleón 1 
y como Homea á formar una ciirle con todas las i luslr . iciones 
de su é|ioca... laii señalados triunfos los han (hdiido e.xclusiva-
menle a sus pr-eiuLis excepcional(>s. Mirada d(̂  águila han ne-
cesil.ido para aliai'car y r(!unir en su inteligencia lo (|ue se 
hall.i esparc ido en lodo el mundo físico y moral : fueiv.a de vo-
lunlad ni(|U(diraula|]|o han sculido en su alma para S(du'e-
pouei 'se á la i'ulina. losa la m;is pesada i|ue abruma al gi'uiíj 
cuando as|iii';i ;i s.alir ^\^^ lo vulgai'.» 

P<'i'i) ¿c()irio liu-mar acbu'es dignos de la l i teratura di'amálica 
(española? ¿ ( juno cvilai- que las obras a|)ai'ezcan cor tadas ¡jor 
(d pairo)) <le las f.icull.ades ijue lit'uen los escasos indislas i|ue 
poseen algunas? ¿.(;ijrno lograr el i 'enacimienlo del ar le esc( '-
nii-o? Dolando á los (|ue á la ca r re ra ibd lealro se dedican de 
la instruc(don qu(í les es más necesar ia . 

Nombela . desilusiomulo. á lo (|ue jiar(>ce, de e i iconlrar on el 
gobierno la ])i-oleccion (|ue su idea re(dama. encomienila la 
realización (le ('sla á la iiiicialiva paidicular. á la pod(M'()sa 
inicialiva (|ue ha pi'odiicido las enseñanzas do la Insli tucion 
l ibre. d(d b'omento Í\Í' l.as .arles y lautas oirás inst i tuciones 
bíMudiciosas. Yo ci'oo. por (d conli 'ario, (|ue al es tudiarse la 
i'eloruia do los \ igcn les esludios, ardua tarea (|ue ocupa á 
luiudias emini'uci.as. podrían l(Miei'S(^ en cuenta y se tendrán , 
á no diabaí'. i.as bases dadas á la imprenta jxir (d .autor d(d fo­
líelo. 

La enseñanza (bd ¡ador ihdieria sel' li'(')rica y prácl ica. En 
la ]irinier;i sección iiicluyi^ Nombela : Ilixlorin // teoría ilel 
ai'i.r.—íüsttJi'ia, iinin'r.<iit del teatro.—Literatura dramática. 
—Dii-eccidii di- ('.•iceiK!.—//ii/iene del a,rliíita escénico.—Lcijis-
lacion (j (ídiiiinií^lraciim cu sus relaciones con el teatro. En 
la s(>cci()n lU'áclica so coinprcndcr ia : Oi-Uijonia. pronnncia-
riiiu de idhtiiiiis ¡/ It-ctiu'a (Lrlistica.—('¡iinaasia. — Esijriiníí.— 
Estadio de jiapeles.—Conjunto.—Dibujo característico. 

(Jomo complenienlo de esla enseñanza , (|ue había d(̂  du ra r 
Ires años , seria conveii ienle. según (d aulor , (>stid)Ie('er cursos 
esp(>ci,iles út^ Jüstoria de U(. arquitectura teati-al i/ de l<í pin­
tura, escenoi/ixi/ica, decorado, atre::.:o ij ijuardaropia-, d(> sas­
trería 1/ jtcluíjuería históricas: de mecánica teatral y de ins-
truccion de compai'sas «para desbu ' rar de la escena esas 
figuras rígidas, esos movim¡(mtos lor]ies. esos g rupos (|ue 
aparecen en (día (les(>nlon;nido la composición artisl ica.» 

Nombela recomienda á la V(,'Z la formación de una BÍ ' Í I / ÍO-
¿Cfít especial del ar le dramál ico; de un Museo de iconograna 
('• iiiduiiienlaria y de un Teatro modelo en ])e([ueñas ¡¡ropor-
c ioues . 

l']l folhdo. como se ve [¡or lo que lijeramenb^ queda exjiues-
lo. es digno (!(• lod.i atención y mei'ece ser conocido por 
euanlos se inloresen ])0r el a r te esci'-nico español : para ll(>gar 
al desarrol lo del mismo, para que nues t ros ac tores d r a m a l i -
cos alcancen la ins l ruccion que tan necesar ia les es y sean 
dignos (bí i i i lerprelar l.is gi 'andes c reac iones de nues l ros 
po(das, creo del mayor iiiler('s (|ue so tienda á la realización 
del ])eiisainieiito de N()mb(da. ya se v(u'ili(iue por (d gob ie r ­
no, ya jior la inicialiva par t icular conu) (d autor prefiere. De 
esta iiiaiu'ra no s(í daria i'\ caso ác (|ue fuei'a el teatro una 
\ c r d a d e r a república socialisla. ibuide m;Hiiliesta su volunlad 
desde el a d o r (|U(> visle con Irus.'i una comedia de la ('"pocn de 
(liirlos I I I , hasta la aclriz (|ue t r i tura desp iadadamente los 
pensamientos nuis subl imes . d(>sd(í el caracler ís l ico que olvida 
todo g(''iii'r() de estudio para e n c o m e n d a r sus (jxitos á una 
voz de bajo )irofiiiido, hasta el gracioso (|ue t raduce en cabrio­
las la liii.-i sátira y los a lambicados conceptos de More te y el 
maes t ro T(dlez; (iesde las par les de |iür medio que se limitan 
á cazar más (i m(''nos tarde la llamada del a)Hintad()r, hasta los 
com])arsas (¡ue, colocándose r íg idamente en tila d(danfe de la 
balei'ía del a lumbrado , asisten con ollmpic.'i íiidibM'encia á la 
acción tal vez Ir.'ígica (|ue á su vista 6 con su concurso se 
d(!sarrolla. 

Sin esta reforma en el teatro, los actores seguirán saliendo 
del taller del a r tesano, llevados de su noble ardimiento; ]iero 
sin condiciones |iara (d logro de su ambición: los vicios d e ­
clamatorios irán en aumento progresivo y miíjnlras (jue en 
las demás naciones s(> estudia la mayor pe'rleccion escenográ­
fica (•' histórica, se hacen profundos estudios ])SÍcol(')gicos y 
lisiológicos y se (deva la dignidad d(d ar te dramát ico , aquí se-
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puii'oiTins en coiisliuilc (iocadeiicia recordando á Lalorre y á 
Guzman. á Romea y Ai-jona, que se llevaron al sepulcro el se 
crelo de la perfección dramál ica . 

M . OSSORIO Y BuRNARn. 

LA MARQUESA DE GAMPOALEGRE. 
H I S T O R I A C O N r K M P O R ÁN E A. 

CAI'ÍTUI.O PRIMI'.KO. 

Donde se ve que á una andaluza la hacen madrugar los veinte 
años. 

I na mañana la iiiari|üeria de (jamponleiíre sall('> d(!l leclio 
con la an¡||f]ad de una cor/.a acosada por (d ca/.ador, veló la 

l)(dle/,a de sus lo rmas con una Lata de piqué bordada 
hizo sonar repel idas veces (d limlu-e (déctrieo í|ue 

scduclora 
do llui'( 
la sei-via para ponerse en comunicación con su se rv idumbre . 

Eran las s(ds ile una mañana de primavei 'a . Madrugaba niu-
'-lio más de lo acosluinbrado. 

—;Ay! Dios mió. ;.Si' liabi'á puesto enl'ei-ma la señori la?— 
pref;iudalia una doncella i'ubia á (jira nujrena ipie la tomaba 
lii dídanlei'a, i rani |ueando a j i resuradanienlc la ent rada del dor­
mitorio de la mar i |uesa . 

—l 'uedi ' s re t i ra r le . Adídaida. No ni'cesito más qucí á Crisli-
ua—dijo la dama á la i-nbia. 

—í.'Si) sî  s iente \ ' d . ni.d, señoi-ita? 
- l las t . i aliora no me be sentido nunca mejor. 

Adelaida se i'oliríi y la luorena ([ued() apoderándose de la 
cabellera negra y es])lendenlo de su señor i ta . 

—¡Uué susto nos lia dado Vd! 
—P(u-(|ue sois unas pt 're/.osas. y no os ¡ireseiUais á la p r i ­

mera vez (jue os l lamo. 
—Señori ta de mi alma ¡si ba l lamado Vd. en un momento 

lü menos si(d(! veces! 
—No tengo yo la i'ulpa. F,s qu(; me ban des|iei ' tado. 
—;.Qui('ir.'' 
—Si k) adivinas, te i-egalo un vestido. 
—Yo no he sentido una mosca en toda la casa. 
—Me ban desp(M-tado los veinte años Cris t ina. 
La don<-,(dla liji'i en su señori ta una mirada de a sombro . 
—Hoy los cumplo. Pensal^a en ellos al acos ta rme; ho soña ­

do con ellos y se uu.̂  p resen tan , á la nmdrugada , l lenos de ex i ­
gencias . Soy luK'rlan.i y rica: dicen (]ue he rmosa ; no dependo 
de nadie; mi tio no st̂  ocupa sino de su reuma y do sus jaque­
cas; soy lihre como los pájaros i|ue vieiu'u lodos l o s ' d i a s á 
da rme m ú s i c a ' e n t r e los árboles del j a rd in ; pero ya tengo 
veinte años , y nu> parec(> (pie... (lUe ya estoy fastidiada de mi 
l ibertad. 

Cristina sonriii mal ic iosamente , cubr-iendo con uuu r edec i ­
lla de seda las t renzas (|ue peinaba. 

—¿No me dices nada?—prorumpió la dama, al cabo de unos 
momentos de silencio. 

—Si acierto, señor i ta , al decii'la po r ( | ué empieza Vd. á fas-
lidiarse ¿me regalará el vestido? 

—Cuenta c()n c\. 
— Pues lo que á Vd. la hace falta, señor i ta , es que baya a l ­

guno i|ue la gus te más iiuo todos esos (¡uo la pasean la calle 
desde (pie es tamos en Madrid, en caballo y en coclie. y (¡uo 
la escr iben car tas por el mismo estilo; empalagosas todas. 

La marquesa de Campoalegre sonr io , á su vez, contemplando 
Cu el espejo la irradiación de sus ojos garzos , ([ue tienen la pu­
reza do los azules y (d magnet i smo de los negros , la lei'sura 
del cutis, b lanco pálido, los encan tos de la boca, la deli(;iosa 
a rmenia en t re la corrección de las l íneas y la gracia de la ex­
presión de un ros t ro que revela babor sido acar ic iado por las 
brisas del Guadalquivir , y dijo: 

^ —Sin duda es eso: y si no lo fui>ra dídie ser . Pe ro , (|uerida 
Ci-islina, no te ba costado nuudio trabajo adivinar lo , y dejo á 
tu conciemda (d cons iderar si, para gana r t e un vestido de 
faya, con ar reglo al último flgurin de La Moda Elei/antc, no 
hay (pie hace r a lgunos mfU'itos más . 

-—Mande Vd. . "señoiata. 
Nada tengo <|ue mandar t e on esto. T i e n e s tú la imaginación 

bas tante despier ta . Has visto que en Sevilla no liacia caso de 
los galanes; que en el t iempo que es tuvimos en Granada me su­
cedió lo mismo: encont raba cargantes á mis pa isanos : vengo á 
Madrid. . . y casi casi me sucede lo ]iropio. Algunos me gustan 
por lo e legante , y por lo bien (lue montan á caballo; pero este 
gusto no pasa de los ojos, no llega al corazón; otros me g u s ­
tan por lo guapos, pero no me acuerdo de ellos sino cuando 
los veo; a lguno llega á i n t e r e sa rme por el talento y el donai re 

de la conversación, pero es una música que igualmente olvido 
en cuanto deja de sonar . Otros me agrad.m solamente cuando 
los eucuen i ro en los bailes, porque son excidenles bai lar ines , 
p<>ro.. nada más . 

l'",n tin, Crist ina, que á mis veinte años les sobra la razón 
para habe rme desper tado tan do madrugada Si te hn parecido 
escandalosa mi manera de l lamar , también es un escándalo 
i|ue una bija de Sevilla, como yo, haya llegado á esta edad sin 
tener novio, 

— ¡.Vv! señor i ta . Es Vd. muy difícil de conten ta r , A mi me 
b.'in s.Ilido lo menos una docena, desde i]ue es tamos en 
Madi'id. 

—¿Y (|ui'? 
—Que. doseidiando la mUad, (juedan seis, t res mil i tares y 

tres ])aisanos. Capeo á cuatro de ellos; me en t ra por el ojo 
dere<dio un oficial de sas t re y dejo á prevención un aüerez do 
reemplazo, yior si el que re r del sast re no cuaja. 

—No me bagas reirs in ganas . Si ( |uisieras á a lguno de esos 
ni siquiera te acordai-ias de los otros . 

—Señor i ta : los bimibres son muy malos y debemos s iempre 
es tar prevenidas . Por eso tengo dos novios de p r imera , t res 
d(! segunda y uno de tercera , un coidiero del duque de M e ­
dina i|ue íwo ha ofrecido dejar (d servicio, si consiento en 
c. isarme con id, y retii-arnos á vivir á Alcobendas con los ca­
pitales que tiene ahor rados . L(> be dicho i|ue todavía soy muy 
jí'iven para retiraniio. y ipie andando (d t iempo veremos , 

— líres una cotpiela, (Cristina, y aquí no se trata de eoque -
l ' . ir. Se trata de i|U(̂  empiezan á ab u r r i rme todas las dis t rac-
idones. basta los bailes, y (|ue acabarán ])or' a b u r r i r m e t am­
bién los pndend ien t e s cpje sĉ  han ])i-esentado hasta ahora . 

—¿Pero no la gusta (\ Vd. 1). Ar turo? 
—E s tan fatuo como guapo: (d peor de lodos. 
—¿Y el conde del yailadaí-? 
—No sabe hab la r mas que de caza, y no me habla al a lma. 
—¡Vamos! . . . Ya he dado con él. Es lo que se llama un buen 

mozo, y elegante y rumboso . Este sí (¡ue lagnstará á Vd. N o 
ha venido á verla sinii dos veces, y por (>sto nobabrá tenido Vd. 
tiempo do e n a m o r a r s e . ¡Qu('' patillas las suyas á la j e rezana! . . 

—¡Basta, habladora! ¿Quién es? 
—¿Pero todavía no lo ba conocido Vd. por el retrato? ¡Don 

Robus t iano Osorio, señori ta! —¡Ufü. . . Me le p resen tó el du-
(jiie. Dos veces ba venido y doscienüís me ha diclio que sus 
a lcornoques de Ex t r emadura producen una ren ta fabulosa y 
([ue sus enc ina re s dan la mejor madera y las mejores . . . 
bellotas. 

Y la marquesa de Campoalegre di(') rienda suelta á la risa 
que la retozaba en los labios, añadiendo: 

—Luego. . . ¡un h o m b r e (¡ue t iene el valor de l lamarse R o ­
bust iano. . . y de p re sen t a r se con este n o m b r e en la alta soc ie ­
dad!,. . Rea lmen te tienes razón, Cris t ina. Es el que más me 
gusta de todos porijue es el que me hace rc i r más . 

— P u e s lio dirá Vd., señor i ta , que no es el n o m b r e que le 
conviene, porque D. Robus t iano Osorio es el h o m b r e más 
robusto que he conocido. 

En t re ten idas con estos y otros comentar ios , principiaba 
á apodera r se de ellas esa jovialidad ext raordinar ia con que 
las bijas de Eva suelen burbu'se de los hombres , cuando un 
suc'cso tan terrible como imprevisto puso fin á la escena . 

C A P Í T U L O II. 

El incendio. 

La casa de la marquesa de Campoalegre , edificio con 
honore s de palacio, está si tuada en un bar r io que , aunque 
a r r anca de la plaza de. P rog re so , es de lo más a t rasado de 
Madrid, ya por lo que se echa de menos la policía u rbana , ya 
por los excesos de la vecindad y por lo ant icuado do la mayor 
par te de las cons t rucciones . 

Allí la prevención y la casa de socor ro es tán cons t an t e ­
mente ocupadas; allí ocur ren sangr i en tas r iñas por un «quí­
tame allá esas pajas,» incendios cuyas causas se desconocen 
y robos á cuyos au tores ra r í s ima vez se les echa el guante : 
allí en fin, los agentes del orden público se e n c u e n t r a n en 
cont inuo movimiento, para d is imular lo poco que hacen . 

El edificio en cuestión descuel la en la esquina de una calle 
de las menos i r regu la res y apa rece l ibre también por la par te 
del Mediodía, con el desahogo de un j a rd in , que es el fenó­
meno pe rmanen t e de aquel los bar r ios ; pei'o al costado iz-
(juiordo le hace cosquil las una casa de las l lamadas de v e c i n -
(lad, donde viven un en jambre de pe r sonas . 

En vano habla t ra tado de adqui r i r este caserón, sin otro ob­
jeto que echar le aliajo, el tio y tutor de nues t ra he ro ína ; en 
Vano ella misma, por medio de su procurador , hacia r epe l i ­
das gest iones , ofreciendo triple de io que valian aquel con­
jun to de paredes y de maderas viejas, incluso el solar. 
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El c a s e r o oru un 
hombro chapado ú la 
•antiguo, y anlo todo 
patriótico. Su abuelo, 
uno de los hóroes del 
Dos de Mayo, se ha­
bía balido como un 
león en las calles, en 
oijuel dia memorable, 
y gravemente herido 
¡p^v, los franceses, ha­
bla ido arrastrándose 
á morir en el portal 
de su vivienda, el leo 
caserón, (¡uo en 1808 
era casa' nueva y bo­
nita. 

Ante un recuerdo 
patriótico tan sagrado 
a(]u«l casero posponía 
t o d o s los intoi'eses: 
prueba de ello (jue la 
n)ilod de ,los vecinos 
no le litigaban nunca 
el alquiler, y; sin em-
barf^o. Jamás les hubia 
enviado yn alguacil. 

En cambio era tra­
dicional entre tan afor 
tunados imiuilinos el 
costear anualmente á 
escole el diu dos de 
Mayo, una murga ca­
puz de despertar á to­
das la» víctimas que 
dormían con el sueño 
de la muerte; murga 
que disparaba en el 
portal aiVersas mar­
chas fúnebres, y que 
por fin de Hesta se cles-
nedia del casero, que 
liabilaba en el primer 
piso, largando onda-
nadas de himno de 
Riego. 

(Se continuai'á). 
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F e u . c i a . l i s z n . 0 y 
D e t x i o o r a o l a . |)or 
el señor mnrf|iiés de Ris ­
cal.—Tomo I de la Bíblio-

Dibujo de J. l'resüo. 
La m a r q u e s a de C a m p o a l e g r e . 

(De la novela.) 

tirabado por Ferror. 

teca-nolitico económica de 
E L ISIA. 

Aquel malaventurado li­
tera to francés cuyo c a d á ­
ver se halló, hace a lgunas 
s emanas , en las orillas del 
Tajo , Luis L a n d e , escri­
bió, pocos dias antes de 

•su muerte , un art iculo t i­
tu lado Vetat social de VEs-
¡iogne contemporaine que 
publicado primero en la 
íieoue des deiix tnondes y 
ext rac tado después por líi 
prensa francesa é inglesa, 
flió á la española ocasión 
de discutir lo. Aquel a r t í ­
culo, según confesión de 
su autor , era un estracto 
áe la obra con cuyo ti tulo 
encabezamos e s t a s l íneas 
y en medio de la ardiente 
a¡scu.sion que obra y ar t í ­
culo promovieron, por to­
dos se han reconocido los 
nobles móviles que al a u ­
tor de Feudalismo y De­
mocracia inspiraror i , la 
exacti tud del cuadro que 
traza y la bondad do los 
remedios que para nues­
t ros males propone. 

Es la obra que nos ocu­
pa dist inta de las que co­
munmente se p u b l i c a n 
sobre c iencias sociales: es­
tilo clarOj sin pretensiones 
de grandi locuencia, consi­
deraciones hi jas de un e s ­
píritu reflexivp y apoyadas 
en observaciones propias, 
e s Feudalismo u Demo­
cracia una obra des t inada 
á modificar de un modo 
decisivo la opinión i lus­
t rada que empieza ya á 
cansar,se de declamacio­
nes más ó niénos bri l lan­
tes y de períodos m á s ó 
menos sus tanc ia les , y ape­
tece en cambio estudios 
siários como los que en el 
extranjero se hacen 

O e z i t T'a.ulsbs. 
Barcelona. Texidó y P a -
rera . Con este título se ha 
publicado un bonito tomo, 
debido á la pluma del e s ­
critor catalán don Joaquín 
Riera y Bertrán. El au to ­
rizado nombre del autor , 
hace que sea leído con in­
terés este l ibro, cuya bella 
forma y recomendable in­
tención hacen su elogio. 

Los a sun tos de las com­
posiciones son por lo ge­
neral var iados y nuevos. 
Ci taremos entre el las á las 
que t i tula: Lo caball, Lo 
retorn, Per massa, La es­
tatua, que en nues t ro con­
cepto son las m a s bel las 
íle la colección. La dedi­
catoria quo precede á la 
obra .4 mosjills, es tierni-
s ima y delicada. 

Reciba el distinguido au­
tor dp Mel y Fel, nues t ra 
felicitación. 

GEROGLÍFIGO. 

:̂ í> » 
V^''' 

La solución en el número próximo. 

SOLUCIONES DEL NÚMERO ANTERIOR: 

CHARADA.— Trorjano. 
FUGA DE VOCALES.—Ni la cocal mas sencilla, 

Como soy tan animal, 
Conosco de la cartilla, 
Y por eso esa quintilla 
Va sin ninguna vocal. 

GEHOOLÍFICO.—Media vida es la candela, pany vino laotra 
m£dia. 

TJ^SSO 

PARA CARTAS, 

Tamaño 75X1*0 mil ímetros. 

A. a s , a e , a 7 -y a s 
r e C L l e s I X l i l . Tomando 5000 
Aom r e a l e s m e n o s por millar. 

Tamaño 115XH5 mil ímetros, 

A. s s , SO, s a , 3 4 , 
S S y 4 0 x - e e b l e s z n . i -
l l a , z > . Tomando 5000 d o s r e a l e s 
l u é n o s el mil. 

T . A . S S O , i n a p r e s o r 
Arco del Teat ro , 21 y 23. 

SE NECESITA 
UN BÜEH OFICIAL EHCUADERNADOR. 

Informarán en la Administración 
de este periódico. 

L I B R O S l ^ AGUINALDOS. 
Gran colMH^on do obras morales 

para la niji^z y para la juventud , 
económica» J de lujo, con preciosas 
encuademac iones para regalos,— 
Véndense l ( b n r i a de I i o p e s , Ram­
bla del Gen ti!*, ^ . 

C o n v e n l i y o s a a c o n d i c i o n e s 
para el comprador, se vende una 
casa s i tuada en punto céntrico de 
esta c iudad, y otra en la vilJa de 
Gracia . 

Informarán en la Administración 
de este periódico. 

PARA VENDER 

magníficamente cortados y bien 
s i tuados. 

Informarán en la Admistracion 
de este periódico. 

BARCELONA 
IMPRENTA DE L U I S TASSO, Anco DEL TEATRO, HÚMS. 21 v 23. 

Benrradoa todoa loa dereolua da propiedad artiatloa j Utanrla. 


